
' U h Dios , una Re l ig idn ; ün culto. N o hay mas, ni 
cs posible que haya mas. T o d o lo que se aparta de es
ta unidad es espurio. D i o s , que quiere ser honrado c o n 
m i f é , no puede serlo c o n los inciensos que^ le^ ofrece 
una creencia opuesta. /Lz verdad nunca está sino eñ 
uno de dos estremos. U n o d e los dos ha de ser f o r z o 
samente su lugar propio-, y el otro el asiento de la 
mentira. D ios dexará de ser Dios si tuviese c o n ella 
relación alguna. 

Y o hab lo el lenguage de los españoles todos : ha
b l o el de su solemne juramento. L lévese á bien que re
pita sus palabras. Son muy dulces, y dicen asi: „ L a R e 
ligión de la Nación española es, y será perpetuamen.-
te la Católica, Apos tó l ica , Romana , única "verdadera. 
L a Nación la protege por leyes sabias y justas, y ^ r o -
•Jiibe el exercicio de qualquiera otra" T o d o s los españo,-' 
les pues dicen c o n m i g o ; un Dios, una Religión, tin 
culto. : , 

¿Es preciso que se hagan sacrificios por la Patria? 
Háganse. Todos sus hijos debemos contribuir á su en
grandecimiento. Ningún sacrificio «era igual al que ha 
hecho el Monarca. Ñ o los dicte la efervescencia de las 
pasiones, sino la verdadera necesidad de ex ig i r lo s ; y 
n o habrá un solo español que.se resista á hacerlos. Pero 
respecto á la R e l i g i ó n , no queremos sufrir pérdida al-

.'g'una. Esta hija del Cie lo no^ transige jamás con los 
enemigos de su doctrina. ' , , 

¿Se desea con ánimo sincero qije prospere al régi-
.ineñ^coflstiíucional': Demos siempre á Dios lo que es 
de D i ü S , y no confundamos la libertad con e l l iberti-
nage. A este sigue m u y de cerca la incredulidad, y á 

,1a incredulidad sigue la anarquía. Quien se atreve á d i s 
putarle á Dios sus derechos, no respetará cosa alguna. 

Para que el reinad.) de la Constitución sea eí d f . l a 
felicidad en su legít imo sentido debe serlo igualmente^ 
d¿ la sumisión profunda á todas las verdades q le el Se
ñor nos ha reve lado , y la Santa;Madre Iglesia nos p ro-


